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Nació otra República
Gregorio Antonio Requena Martínez - grantremar@yahoo.com
(Simón Bolívar aparece por los pasillos, camina lentamente y se dirige a los espectadores reflexivo y emocionado)

Permitidme que animado por un amor patriótico me atreva a dirigirme a vosotros, para indicarles ligeramente las causas que me condujeron a presentarme aquí, en este majestuoso recinto que me vio nacer y crecer, que me prestó sus valles para que aprendiera a cabalgar y que recorrí muchas veces con el Sócrates de America, mi gran maestro y amigo Don Simón Rodríguez… 
(Con infinita pasión y llevándose una mano al corazón)… 
Que formó mi corazón y mi alma para la Libertad, para la Justicia, para lo Grande y para lo Hermoso… 
(Se desplaza con énfasis por el escenario)…
 Me enseño a la orilla del río…allá,… (Señalando el Horizonte)… en el centro de la naturaleza, la esencia del amor a la Libertad y comprender que mi destino no era para ser Alcalde de San Mateo, pueblo que siempre llevaré en mi corazón con orgullo… Mi maestro fue siempre guía en mis tribulaciones y desencantos y recuerdo, recuerdo aquel juramento en las montañas de Roma "Juro delante de usted; juro por el Dios de mis padres; juro por ellos; juro por mi honor, y juro por la patria, que no daré descanso a mi brazo ni reposo a mi alma, hasta que haya roto las cadenas que nos oprimen por voluntad del poder español"…. El hermoso cielo romano, teñido con las luces rojas del atardecer, recogió y guardó amorosamente aquel gran juramento histórico que un joven criollo acababa de hacer en la cumbre del Monte Sacro y que iba a ser la divisa de toda su vida. Tenía para ese entonces 22 años. Y no sólo fue por el fragor de mi juventud, lo que me hizo hacer este juramento, sino porque así lo sentía, así me nació del alma… Estaba inspirado en medio de las alturas de la Roma milenaria, y mi maestro allí, recogiendo para la posteridad cada una de mis palabras.
(Desplazándose de un lugar a otro, como si estuviera en el fragor de una batalla)

…Las calles polvorientas de mi querido San Mateo se tiñeron de sangre patriótica y enemiga en las numerosas batallas que allí se suscitaron en donde valientes como Manuel Villapol, Vicente Campo Elías y el neogranadino Antonio Ricaurte entre muchos otros valerosos venezolanos y extranjeros amantes de la Libertad y la Justicia, y que ofrendaron sus vidas en este glorioso pueblo, por lo que le era más valioso y lo más sagrado… el amor a la libertad de América. Así compatriotas, todos deben sentirse enaltecidos y orgullosos al compartir conmigo este momento, en este grandioso recinto, fiel testigo del costo pagado por nuestra independencia… 
Aquí, un 25 de marzo de 1814, con gran estruendo y en el crepitar de las flamantes llamas, nació la esperanza de la tan añorada Libertad y que hoy todos ustedes disfrutan, pero no basta, hay que mantenerla independiente y soberana… 
(Con gran ímpetu exclama)… ¡Gloria a la Libertad!...Todos sabemos queridos amigos y compatriotas, que en medio de una crisis nació otra República que nos invita a transitar por un difícil camino de cambios profundos en lo político, en lo social, en lo económico y en lo cultural… pero sobre todo, en lo moral y ético del nuevo republicano y la nueva republicana, sin indiferencia a nuestras ideologías políticas, debemos actuar unidos y con prontitud y mucha sensatez, ya que muchos se infiltran en nuestras filas revolucionarias para desbastar meticulosamente la gran obra que queremos construir, y si con vuestro ejemplo ético y solidario no frenan a los apátridas que pretenden convertiros de nuevo en esclavos del imperio, la transformación no se lograra y el curso de los nuevos tiempos, quizás no volverá a ofrecerles otra oportunidad de consolidar la verdadera unión independiente y soberana que todos los pueblos de América añoran, y … entonces, tendrán que esperar otros doscientos años…
Amigos y compatriotas, yo deposito en vuestras manos, el destino supremo de venezuela, vuestro es ahora el deber de consagrarla a la mayor suma de felicidad… en vuestros corazones y en vuestras conciencias esta la balanza de vuestro destino. Recuerden que la Moral y las Luces son los polos de una verdadera República, la educación y la formación es la base fundamental para alcanzar todos los objetivos propuestos y alcanzar la Gloria para ocupar el lugar que nos corresponde en el centro del Universo. La patria os necesita, ir y construir y transformar lo que yo no pude culminar.
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